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desaparecido, dejando el grato recuerdo de su ciencia y de su asiduidad 
al trabajo: de ellas se puede afirmar lo que Harnack, refiriéndose a los 
colaboradores ya difuntos de «Theologische Literaturzeitung», escribía, 
al conmemorar el cincuentenario de esta Revista: «die andere sind 
entschlafen, aber nicht vergessen» (ThLZ, v. 50, 1925, p. 3). 

«Recherches» continúa gloriosamente su trayectoria, fiel al pro­
grama inicial, con la publicación de notables artículos, especialmente 
sobre los orígenes cristianos y los Padres. La estima de esos trabajos 
es grande, incluso por parte de escritores no católicos. Entre los cola­
boradores de los últimos años se cuentan hombres de todos conocidos 
que sabrán mantener el alto nivel científico de la Revista para orgullo 
del catolicismo francés, de la Compañía de Jesús y de la Iglesia. Ad 
multas annos! 

A. SEGOVIA, s. l. 

El IV centenario de la muerte de Fray Alfonso 
de Castro (1558-1958) O. F. M. 

No ha pasado inadvertido, para la Orden Seráfica, el IV centenario 
de la muerte de Fray Alfonso de Castro, de la Provincia de Santiago de 
los PP. Franciscanos. Dio la primera voz de anuncio, en la Casa de 
Zamora de Madrid, el P. Odilo Gómez Parente, O. F. M., el 26 
de marzo de 1957, presentándolo como fundador del Derecho Penal, 
en su conferencia. En Decreto del Ministro de Educación de San Se­
bastián de 8 de agosto de 195~, se dio carácter oficial a la celebración 
del centenario. Han abundado las conferencias y homenajes, mensajes 
radiofónicos y publicaciones en 1957 y 1958. 

Con muy buen acuerdo, el P. Isaac Vázquez, O. F. M., ha recogido 
todos estos actos, catalogándolos en un opúsculo de 23 pp., publi­
cado por la Editorial «El Eco Franciscano» de Santiago. Se puede 
decir que tanto Santiago, como Zamora, donde nació el teólogo im­
perial, como Madrid y Salamanca, han rivalizado en el homenaje. 
Muchos han sido los artículos periodísticos en su honor. Entre las 
revistas, quiso unirse también al homenaje en sus artículos «España 
Misionera», que precisamente al terminar 1958 suspendió su publi­
cación. Por dificultades imprevistas, no pudimos publicar en EstEcl 
algún artículo en su honor, como habíamos proyectado. 
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